


 Las principales fuentes de alimento en la
prehistoria más antigua, fueron la caza y la
recolección de frutos y vegetales silvestres.



 Los grupos de homínidos se desplazaban tras 
las grandes manadas de animales o a lugares 
donde hubiera caza de forma regular.



 La forma de la mandíbula, determinan el
régimen alimenticio de sus poseedores. Una
dentadura de dientes gruesos y planos
denuncia una alimentación de tipo vegetal,
mientras que una mandíbula con dientes
afilados, con la presencia de incisivos, da idea
de un frecuente consumo de carne.



 La alimentación varía según las épocas por lo
que se puede afirmar el hecho de que en el
Mioceno, la dieta más extendida era la del
consumo de vegetales, insectos y, de manera
ocasional, algún animal pequeño. Ya en el
Plioceno, comienza el uso de la carne, bien
por medio del consumo de carroña, por
medio de la caza, aunque todavía una gran
parte de la dieta se basa en los vegetales.



 En el Paleolítico, la carne, y mucho más tarde
el pescado, se convierten en la base dietética
de los humanos, aunque su consumo de
vegetales sigue siendo muy alto hasta que en
el Neolítico comienza el consumo de los
cereales y los productos lácteos. El cultivo de
cereales y la cría de animales permiten la
utilización de la leche y, con la aparición de la
cerámica, los primeros purés y papillas.



 El hombre de Neandertal, es el más carnívoro
de todos los conocidos hasta el día de hoy, y
es el primero, que se sepa, que empieza a
consumir peces como alimento.



 El homo sapiens, nuestra especie que es la
que más ha evolucionado en el plano
alimenticio, de recoger vegetales y cazador
nómada, pasa a ser agricultor y ganadero, y a
desarrollar ambas habilidades hasta
convertirlas en industria.



 El cambio de la vida nómada a la sedentaria
trae novedades a la vida humana, y no
siempre para mejorar la calidad de vida ya
que algunos autores sostienen que, la
promiscuidad que se da en los primeros
asentamientos y luego la proximidad entre
estas aldeas, favorecieron el desarrollo de
enfermedades infecciosas graves como es el
caso de la tuberculosis.



 El crecimiento de los cazadores- recolectores,
lo que produjo en el Pleistoceno mermas de
caza, incluso con desaparición de especies.
Se produce un cambio climático: tundras y
estepas se transforman en selvas y bosques,
Lo que significa una dificultad para cazar,
especialmente en grandes manadas.



 Manadas de caballos salvajes eran conducidas
hasta el borde de un acantilado y con gritos y
flechas eran espantadas, de forma que los
caballos caían por el precipicio.

 Cuando de producían las migraciones de
renos, los cazadores los esperaban en lugares
estratégicos del recorrido y allí los atacaban.

 Otra forma de cazar era acercarse al rebaño
vestidos con pieles de animales para
engañarlos.



 En la prehistoria la gente, iba vestida con
pieles de animales que cazaban con sus
lanzas hechas a mano. La piel, la lavaban, la
cortaban y se la ponían para no pasar frío o
para hacerse casas en forma de cueva.



 Solían vivir en cuevas o cavernas naturales en
invierno, y en primavera y verano construían
pequeñas cabañas temporales de ramas, y
cabañas algo más grandes que las anteriores
y más resistentes, hechas con grandes ramas
recubiertas de pieles, con forma cuadrada o
rectangular. También hacían cabañas
cubiertas de piel de reno, con forma de cono,
que solían durar de 1 a 2 semanas.





 La utilización del fuego representó el adelanto más
importante, hasta la aparición de la agricultura. Antes de que
aprendiera a producirlo, el hombre del paleolítico podía
obtener fuego de los incendios espontáneos provocados por
la combustión de materias orgánicas en descomposición, por
los rayos que caían durante las tormentas, de las erupciones
volcánicas, del gas natural, etcétera.

 Se cree que los seres humanos aprendieron a producir fuego
a partir de la chispa que resulta de golpear el pedernal contra
un trozo de pirita de hierro, de la rotación manual de un palo
sobre la madera o por el calor generado al comprimir aire en
un tubo de bambú. Con estas chispas se prendían plantas
secas y luego se conservaba viva la flama.



 El fuego, como foco de luz y calor, favorecía la reunión de
gente a su alrededor al oscurecer, lo que promovía la
conciencia de grupo. El fuego también contribuyó a mostrar
diferencias entre los miembros de una misma comunidad.
Aparecieron especialistas en su conservación, que eran muy
respetados, pues de ellos podía depender la vida de otros
miembros del grupo.

 Gracias al fuego el hombre pudo soportar las noches frías y
pudo penetrar en las regiones templadas y aún en las árticas.

 El hombre ya no tuvo que limitar sus movimientos a un tipo
restringido de clima y sus actividades no quedaron
determinadas necesariamente por la luz del sol. Alimentando
y apagando el fuego, transportándolo y Utilizándolo, el
hombre se diferenció completamente de la conducta de los
otros animales.



 Se cree que los seres humanos aprendieron a producir fuego a partir 
de la chispa que resulta de golpear el pedernal contra un trozo de 
pirita de hierro, de la rotación manual de un palo sobre la madera o 
por el calor generado al comprimir aire en un tubo de bambú. Con 
estas chispas se prendían plantas secas y luego se conservaba viva 
la flama.

 El fuego proporcionaba luz y calor. Como fuente de energía sirvió 
para calentar las cuevas en zonas frías y se utilizó para cocinar 
alimentos que eran difíciles de comer crudos, como el tuétano de los 
huesos, y para conservar jugos. Con las llamas del fuego se 
endurecían las lanzas de madera y se encendían antorchas

 que se colocaban a la entrada de las cuevas para ahuyentar a 
animales que

 merodeaban por ahí. También servía para quemar maleza, hacer 
señales, dirigir la caza, trabajar el hueso, la madera y el sílex, 
preparar colorantes con ocre o carbón vegetal.


